
MONUMENTO A DON MIGUEL DE UNAMUNO EN SALAMANCA 

Salamanca ha erigido, por suscripción popular, el monumento que don 
Miguel de Unamuno merecía: su gloria universal va vinculada a esta ciu­
dad, cuyo nombre resuena en todos los ámbitos donde se rinde culto a 
la memoria del gran escritor. 

El monumento, instalado en la recoleta Plaza de las Ursulas, frente a 
la casa en que Unamuno vivió y murió, es obra del escultor Pablo Serra­
no. De su calidad, podrán juzgar ñuestros lectores por las fotografías que 
insertamos en el presente número. 

El acto inaugural celebrado el día 31 de enero de 1968, constó de dos 
partes. La primera tuvo lugar en el Salón del Ayuntamiento, y en ella 
hicieron uso de la. palabra el Sr. Alcalde, don Alberto Navarro, el Subse­
cretario de Educación y Ciencia, don Luis Legaz Lacambra (que ostenta~ 
ba la representación del Ministro de SU Departamento), y el hijo mayo,. 
del homenajeado, don Fernando de Unamuno Lizárraga, el cual dio las 
gracias en nombre propio y de sus familiares. En la presidencia del acto, 
acompañaban a los oradores los Directores Generales de Bellas Artes, 
Sr. Nieto Gallo, y de Archivos y Bibliotecas, Sr. González Zapatero; el 
teniente de alcalde del Ayuntamiento de Vizcaya, Sr. Hurtado Sánchez; 
y las autoridades provinciales y locales, entre las que se contaban el Go­
bernador Civil, el Presidente de la Diputación, el Rector de la Universi­
dad y el Obispo de la Diócesis. Asistieron también todos los hijos de 
don' Miguel. 

A continuación, las autoridades y representaciones se trasladaron pro­
cesionalmente el la Plaza de las Ursulas, donde el Sr. Alcalde y don Fer­
nando Unamuno procedieron a descubrir el monumento. El Coro Univer­
sitario y la Banda Municipal, interpretaron Cantata para un codice Sal­
mantino, del maestro Joaquín Rodrigo, y el Rector de la Universidad co­
locó una corona de laurel a los pies de la estatua. 

Con ocasión de esta efemérides, la prensa local y nacional ha publica­
do numerosos artículos, que glosan la justicia del homenaje. 

La Universidad y la Facultad de Filosofía y Letras contribuyeron con 
importantes cantidades a la suscripción. 




